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                     Estimados y queridos paisanos, miembros de la Junta Directiva de la Hermandad de San Isidro 

Labrador,  en definitiva, QUERIDOS AMIGOS: 

          Es para mí un verdadero placer compartir esta cautivadora noche con todos vosotros; con los mayores aquí 

presentes que durante años no escatimaron esfuerzos y trabajaron duro para que este adorado pueblo, Guarromán, 

prosperase y encontrase su sitio como pueblo distinguido dentro de la provincia jiennense; con los jóvenes y niños, 

futuros valedores del hechizo de nuestro pueblo y fiadores promesas de continuidad de  nuestra estirpe; con todos 

aquellos que hoy en día honráis a Guarromán con vuestro compromiso y tesón, y ….. ¡cómo no! Con aquellos que 

aún, sin estar hoy entre nosotros, velaron y se afanaron con empeño por nuestro pueblo, sembrando las raíces de lo 

que hoy somos, de la esencia de nuestra alcurnia. Así que, indiscutiblemente, amigos, reitero el júbilo que me invade 

al estar hoy entre vosotros y agradezco el que me permitáis estas palabras adentrándoos en un  relato rememorativo 

de  tradición y recuerdos. 

                    Situémonos allá por el año 1946, mediados de mayo, allá por el día 15, -o para mayor precisión detallo: 

un 19 de mayo, debido a las inclemencias del tiempo-  -Sí, ¡¡65 años distan de aquel atinado acontecimiento!! , 

Reitero, para aquel día 19 DEL 46  la Hermandad Sindical de Labradores y Ganaderos tuvo con acertado propósito 

instaurar oficialmente, con pretensiones de perpetuidad las fiestas en honor a S. Isidro Labrador en Guarromán. 

                     Para aquellos días: ¡¡Cohetes, yuntas, caballos, carros engalanados, procesión, Santa Misa, verbena 

popular, más y más cohetes, vítores Y UN  ¡¡VIVA SAN ISIDRO!! QUE PERDURA, CLAMA Y ENDULZA NUESTRO 

CORAZÓN DESDE AQUELLOS MODESTOS AÑOS CUARENTA HASTA  NUESTROS DÍAS!. ¡Eran otras caras, era 

otra gente, otro escenario, otras peculiaridades,  pero……..el mismo ardor, la misma pasión, un pueblo al unísono, un 

mismo clamor!. Ese año, 1946,  se forjaba un sello de identidad para Guarromán: “LAS FIESTAS EN NONOR A SAN 

ISIDRO LABRADOR” 

              San Isidro  Labrador, Patrón de agricultores y ganaderos; peón y a la vez, maestro del campo;  obrero y sin 

duda,  instructor de las causas más nobles de caridad al mendigo; labriego infatigable de piedad y generosidad. Sí, 

ese fue S. Isidro, según narran sus biografías, así que paisanos a nosotros, A LOS GUARROMANENSES NO PODÍA 

FALTARNOS UN SANTO DE LA ALTURA y EL ABOLENGO DE SAN ISIDRO.  

              La  fraternidad, la armonía, la bondad de nuestro Santo Labrador no podían faltarle a estas fiestas y desde 

el principio sus hacedores y fundadores, como lo fueron Herminio Rubio, Eustasio Noguera, Cecilio Martínez 

Pacheco, Francisco Bermúdez, Isidro Garrido Fiscer, así como Manuel Guillén Martínez, -nombres que, seguro, los 

aquí presentes recordaréis, y también muchos añoraréis- no dudaron, siguiendo el mismo ejemplo del santo, en 

combinar la fiesta con la caridad, la algarabía con la merced al necesitado,  así desde esos primeros comienzos, -ese 

primer domingo de celebración-, se dispensó pan, arroz con habas y cordero entre los paisanos y familias más 



necesitadas, todo ello en el paraje en donde por aquellos días se celebraba la fiesta, en la inolvidable PIEDRA 

RODADERA . Año tras año, mes de mayo tras mes de mayo la hermandad ha venido ofreciendo donaciones y 

beneficencia  a los mas infortunados. ¡¡QUÉ MEJOR MANERA DE HACERLE HONOR A UN SANTO!!     

           Es importante ¡cómo no! destacar ese corazón de piedad latente en la fiesta pero……… no podemos olvidar que, 

en definitiva,  LAS FIESTAS, FIESTAS SON, así que recordemos el júbilo y alborozo de la festividad que Guarromán 

siente y corea cada año:   

          VIERNES DE APERTURA,  noche mágica, turbadora, noche de verbena; la plaza de la Iglesia, nuestra 

centenaria y seductora plaza -esta misma que hoy pisamos-,  se engalana con sus mejores luces, farolillos, aderezos y 

arreos para acoger a un pueblo regocijado y jubiloso, dispuesto a imbuirse en el placer de la tapa, el vinillo, la 

cervecita y la agitación al ritmo de “Paquito el chocolatero” o lo que a bien tenga la orquesta tocar. La noche se 

alarga, se extiende inmensa conforme pasan las horas, hasta que, - más por la dicha de que aún quedan dos días de 

deleite que por las verdaderas apetencias abandonarse a dormir-  el personal decide retirarse a descansar. 

      SÁBADO, DÍA DE LA GAMBA, ¿Acaso alguien no piensa aproximarse a la explanada de la piscina a saborear el 

plato de gambas que la Hermanad ofrece a los hermanos?, Gambas, habichuelas, con su tocino y su careta ó el 

suculento cocido matancero al ardor de los cuarenta grados a la sombra; volantes y mas volantes, faldas rocieras, 

peinetas, flores en el pelo, taconeo, repicar de sevillanas, vueltas y más vueltas al son que solaza esa mañana de 

mayo. Con ello se alarga la siesta hasta casi  la noche; noche  que, antes de que tímidamente asome la puesta de sol 

en el horizonte, viene recreándose con  la misma melodía, el mismo escenario de la noche predecesora. 

     DOMINGO “DE SAN ISIDRO”, casi con los ojos recién cerrados por la trasnochada anterior, y sin haber dado 

tiempo a que cuerpo y mente reposen de la vigilia, allá a lo lejos resuena el tambor, la corneta, el clarín, ¡¡¡la hora de 

las carrozas!!!, ¡¡¡la hora de la partida!!! Y ……… un avenido pueblo seducido por el atractivo domingo que se avecina 

abandona al más absoluto silencio la villa que habita. Las casas, las calles, las plazas se ven abocadas a la calma, la 

paz y el sosiego de la soledad, porque ¡¡todos andamos ataviados con la indumentaria peculiar que requiere la 

ocasión, con los avíos y provisiones necesarias “a cuestas” camino a La Pradera, y dispuestos a disfrutar de nuestro 

feliz día de hermandad!! 

    Y……. YA SABÉIS PAISANOS ……. ESTE DOMINGO, 15 DE MAYO, NO FALTÉIS YA QUE ………. LO MISMO QUE 

EN AQUELLOS MODESTOS AÑOS CUARENTA, (NO HABRÁ YUNTAS PERO SÍ) : ¡¡Cohetes, caballos, carros 

engalanados, carrozas, tractores, procesión, Santa Misa, verbena popular, más y más cohetes, vítores Y UN  ¡¡VIVA 

SAN ISIDRO!! QUE PERDURA, CLAMA Y ENDULZA NUESTRO CORAZÓN DESDE  ENTONCES HASTA  

NUESTROS DÍAS!. Son otras caras, otra gente, otro escenario, otras peculiaridades,  pero……..el mismo ardor, la 

misma pasión, un pueblo al unísono, un mismo clamor…… 

            POR ELLO Y POR NUESTRO SANTO OS PIDO QUE ENDULCEMOS NUESTRO CORAZÓN REPITIENDO: 

¡¡¡VIVA SAN ISIDRO LABRADOR!!!!! 

¡¡¡¡VIVA GUARROMÁN!!!!! 



Guarromán 13 de mayo de 2011 

Mª Carmen Moris Rodríguez 

 


